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Es ésta una ciudad encantada, 


no dada a ningún viajero descubrirla 


sólo al fin del mundo, la ciudad se hará visible


para convencer a los incrédulos de su existencia.





Tradición oral de Chiloé




Punta Arenas


Lentamente, el avión comenzó a recorrer la pista del aeropuerto Carlos Ibáñez del Campo hasta que se detuvo, acompañado por un profundo quejido que escapó de mi garganta


El día estaba nublado, la loza del aeropuerto mostraba las huellas de la lluvia que había caído hasta hace no poco tiempo. Miré la hora, el reloj marcaba las diez y veinte. La nave se terminó de estacionar en la pista y a los pocos minutos comenzamos a descender; al llegar a las oficinas del aeropuerto sentí el frío reinante, muy diferente al calor que había dejado en Santiago. La temperatura ambiente no superaba los diez grados. “Vaya”, pensé, “y eso que estamos en pleno verano”. 


Saqué una parka de mi maleta y al cabo de unos minutos, salí.  


—¿Taxi, señor?


Un hombre de gruesa estampa y aspecto amable se me acercó solícito mostrándome su vehículo.


—Claro, siempre y cuando me haga usted un buen precio.


—¡Pero por supuesto, mi señor! —respondió el hombre mientras abría el maletero—. Por el mismo precio tendrá usted un taxi y un guía turístico de primera.


—Vamos entonces. —Le entregué mi maleta para acomodarme en el asiento trasero.


—¿Dónde lo llevo? ¿Tiene ya pensado dónde se va a quedar?


—Yo… la verdad es que pensaba buscar un pequeño hotel una vez llegado a la ciudad.


—¡Ah!, si es por eso, usted no se preocupe, yo lo voy a llevar a la mejor posada de la ciudad, se llama Vista Hermosa. Es de mi familia, ¿sabe? La construyeron mis bisabuelos y ha sido administrada por mi familia desde entonces, ¿no le importa verdad? ¿O tenía pensado hospedarse en un hotel de esos con hartas estrellas? Usted me dice, mi caballero, yo lo llevo.


—No —respondí con una sonrisa—, al contrario, es lo que estoy buscando. Me gusta la tranquilidad, vamos a Vista Hermosa.     


—¿Y usted conocía Punta Arenas?


—No, es la primera vez que estoy en la ciudad.


—Bueno, mi señor, yo soy nacido y criado en esta ciudad que como dicen, está al fin del mundo, pero ¿sabe? Para los puntarenenses el mundo comienza aquí.


—Sí, verdad. Es una buena manera de ver las cosas, el mundo comienza donde uno está y donde se vive, los demás son solo vecinos.


—Claro, pues, mi señor, creo que usted y yo ya nos estamos entendiendo.


—Claro que sí —respondí con una sonrisa—, claro que sí...


El automóvil comenzó a desplazarse a través de una ciudad que me pareció más grande y hermosa de lo que había visto en las tradicionales postales: por la Plaza de Armas y en las calles que llegan a ella, los edificios públicos, el Club de la Unión y las casas principales con sus finos torreones y techos en punta, rodeadas de cristalinos jardines de invierno; era algo nuevo para mí, me impresionó gratamente,  todo estaba esclarecido por globos de luces adosados a lo largo y ancho de sus entradas.


¡Uf, qué diferente a la capital! 


El entorno del barrio cívico estaba rodeado de grandes parques con autóctonas araucarias y una plaza de árboles con añosos troncos y corto follaje, que bordeaban los senderos hasta converger en el monumento a Hernando de Magallanes: la figura más famosa de la ciudad, presente en todas las postales y fotografías que uno encuentra de Punta Arenas. A los pies del navegante, inclinada como mirando al horizonte, la imponente figura de un indio patagónico.


—Aquí, mi señor, vamos a estacionarnos para que usted vuelva otra vez a la ciudad. Para que sepa, lugareños y turistas se acercan a besar el dedo del pie del indio que se encuentra reclinado en la base de piedra del monumento, porque de acuerdo a una antigua leyenda de la ciudad, el que cumpla con esta tradición volverá a Magallanes a revivir los días felices de su primera visita.


—Claro, por supuesto —contesté, abriendo la puerta del automóvil—. Esa es una promesa. —Me acerqué lentamente al monumento.


Una pareja de turistas, al parecer japoneses, fotografiaba sin parar la escultura, mientras sus hijos besaban el dedo gordo del indígena. Esperé paciente algunos minutos, mientras me sonreían; al mismo tiempo, que en un español que me pareció extraído de una vieja película de Tarzán, me solicitaron respetuosamente que le tomara una fotografía a toda su familia junto al monumento. Con una venia accedí, sonriendo, y después de unos minutos que me parecieron eternos tratando de descifrar el manejo de la sofisticada cámara que me había entregado, logré por fin inmortalizar a los sonrientes turistas, en una hermosa fotografía que no con falsa modestia, me pareció una obra de arte. Luego de la aprobación del jefe de familia a la foto, se alejaron felices para seguir recorriendo la ciudad. 


De verdad, el monumento era una gran obra de arte. En lo alto, majestuosa, la figura del navegante miraba desafiante hacia el horizonte, como escudriñando el mar, parado sobre un gran cañón empotrado en el techo de una torre como base. Algunos metros más abajo, se ensanchaba en una especie de arcos que la circundaban alrededor. Sentado sobre uno, a tres metros sobre el suelo, estaba la figura de un indígena ona esculpida en una piedra negra que resaltaba su estampa contra el azulado cielo puntarenense. La escultura miraba a los paseantes, casi desnuda, sus largas piernas colgaban hacia el suelo; el dedo gordo del pie del indio patagón de verdad parecía brillar a la luz del sol (a diferencia del resto de su cuerpo, como había leído en alguna parte).


Levanté la vista para apreciar mejor el monumento, mis ojos se encontraron de pronto con la mirada del indígena, sus ojos parecían verme fijo, como queriendo advertirme de algo. Un extraño escalofrío recorrió mi cuerpo, no sé por qué, pero en ese instante, un sentimiento de angustia y temor me hizo retroceder. 


—¡Vamos, mi señor! ¿Es que no quiere regresar a mi ciudad?


La voz del taxista me hizo reaccionar y volver a la realidad. Luego de guiñarle un ojo, subí los tres peldaños de la base del monumento y acercándome al indígena, besé rápido el dedo de su pie y me subí al auto en silencio, empapado en transpiración, a pesar de la baja temperatura reinante. El automóvil reanudó la marcha, el taxista comenzó a conversar de nuevo sobre su ciudad.


—Punta Arenas es el puerto de entrada a las aguas y hielos antárticos, además de ser el antiguo paso obligado de un océano a otro; hoy es una ciudad cosmopolita, no solo por su gran afluencia turística, sino también por ser la que eligieron los colonos eslavos, ingleses y franceses para sus nuevas generaciones.


Las palabras del conductor sonaban lejanas mientras la mirada del indígena parecía haberse quedado dentro de mi mente; esa mirada, ese sentimiento de advertencia, daban vueltas en mi cabeza sin saber por qué.


—También en Punta Arenas se encuentra el Estrecho de Magallanes, descubierto en 1520 por el navegante portugués de ese apellido en un viaje hacia Europa, mi señor; originalmente lo llamó Canal de todos los Santos, y más tarde los historiadores lo llamaron Estrecho de Magallanes en su honor… Usted está bien, ¿verdad?


Al parecer el taxista se había dado cuenta de que algo raro pasaba conmigo.


—Sí —respondí—, tal vez sea una baja de presión… Siga usted, que le escucharé atentamente. A lo mejor me estaba dejando llevar por mi imaginación... tal vez estoy cansado después de tan largo viaje, no le molesta que fume, ¿verdad? —pregunté carraspeando.


—¡Qué mejor, mi señor! —respondió—, yo también fumo.


—Fumemos los dos entonces.


El cigarro calmó mis nervios. Después de algunos minutos de intrascendente plática, llegamos por fin al lugar donde me hospedaría: una gran casona antigua, pintada de blanco, con techo de tejas de alerce, cuatro chimeneas, rodeada de un bien cuidado jardín.


El automóvil se estacionó a un costado de la entrada principal, descendí y respiré con ganas el fresco y limpio aire, lo que terminó por despejar mi mente. A los pocos minutos, ambos entramos a la recepción de Vista Hermosa. Una gran chimenea temperaba el lugar, a su alrededor se situaban unos mullidos sillones, situados frente a frente y entre ellos, unas pequeñas mesitas redondas, construidas en rústica madera. Casi todos los asientos estaban ocupados por personas de diferente procedencia, que reían y disfrutaban jugando al cacho o al dominó. Algunos hablaban en francés y otros, por lo que pude darme cuenta, en alemán.
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